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A N O NUM.  10

|Hemo$ ascendido, camaradas!
Con esta frase anunciábam os en el nú­

mero anterior que, desde éste, aparecería 
GALOPE convertido en portavoz de la Bri- 
grada de Caballería número 1. ¡Y aquí esta­
mos ya!.

¿Tenemos que decir que con inmensa 
alegría, con orgullo imponderable, con satis­
facción ilimitada?. No hace falta, porque ya 
os lo supondréis. Si, sí, estamos verdadera­
mente satisfechos, orgulh'sos y  aleeres pero 
no por el hecho en si de que GALOPE haya 
ascendido de portavoz del Regim iento a por­
tavoz de la Brigada, sino porque ello siguí - 
fica algo que ha sido el norte de nuestros 
trabajos durante muchos meses, algo en lo

que hemos puesto lo m ejor de nuestra v o ­
luntad, de nuestro tesón, de nuestra afición, 
y  este algo es llana y sencillam ente L A  OR­
GANIZACION D E LA CABALLERIA.

Que la Caballería se organice, que la  C a­
ballería tome base y cuerpo, que la C aballe­
ría se ponga a tono con el resto de las fuer­
zas que integran el Ejército Regular, ejem ­
plo V asombro ante el Mundo entero, ha sido 
nuestro más firme anhelo y es ya una reali­
dad venturosa. Esto es lo que significa el 
ascenso de GALO PE y esto es lo que nos 
m ueve a m anifestam os alegres, orgullosos 
y  satisfechos. Com o es de suponer que lo es­
téis todos vosotros, lectores de GALO PE,
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«jueremos que hoy sea 
para uno d e  los más en­
tusiastas defensores de 
nuestra causa en general 
y de nuestro heroico e 
impondeiable Madrid en 
particular, el Teniente 
corone! O R TEG A, hom­
bre de grandes dotes de 
energía, revolucionario 
de c o r a z ó n , se hizo 
acreedor a la gratitud 
de todo el pueblo, cuan­
do en momentos tan di­
fíciles como los de No­
viembre, se puso al fren­
te de un puñado de bra­
vos para defender con 
sus cuerpos a Madrid, 
que aquel día más que 
nunca, era toda España, 
la España honrada y la­
boriosa que un día se 
vió sorprendida por (a 
más ruin de las trai­

ciones.
Este militar, de limpia 
historia, se hace acree­
dor a nuestro homenaje 
por su lealtad al pueblo, 
por sus conocimientos 
técnicos, por su heroís­
mo arrollador, que en 
todo momento transmite 
a sus soldados llevándo­
les de victoria en victo­

ria, empujando a los traidores e invasores con esfuerzo verdaderamente heroico hacia su inevitable y próximo
derrumbamiento total.

El Teniente coronel Ortega, cumpliendo ordenes de nuestro Gobierno de Frente Popular, ha estado una tempo­
rada alejado de los lugares de combate: fue designado para la Dirección general de Seguridad, donde su labor 
ha sido fructífera y eficaz, ha dado un gran impulso a la limpieza de la retaguardia, obra de gran importancia 
para nuestro triunfo definitivo. Realizada esta labor vuelve al campo con el entusiasmo de siempre a conquis­

tar nuevos triunfos. ISalud, bravo camarada!

com penetrados con nuestros problemas y 
aficionados a la Caballería.

Es sintomático y  m erece ser recordado el 
hecho de que aquél puñado de jinetes que a 
finales de Octubre formaron el Escuadrón 
Jesús Hernández, que pocas semanas des­
pués constituían el Grupo de Escuadrones 
Jesús Hernández, y  que a primeros de año 
ya eran el Regim iento de Caballería Jesús 
Hernández, al que meses más tarde se dió 
la nomenclatura oficial que le señalaba con 
el guarismo cinco, haya llegado a ser hoy, 
llam ándose Regim iento número 2 , la base 
de esta Brigada de Caballería que tenemos 
la seguridad, la certeza absoluta de que se 
podrá ofrecer no tardando mucho como mo­
delo de organización, como ejem plo de dis­
ciplina, como limite de lo que puede llegar 
a ser el trabajo eficaz de una masa de C ab a­
llería bien mandada, bien instruida y  con 
una inteligente consciencia de cuales sou 
sus posibilidades y  sus métodos.

El mismo hecho que acabam os de rela­
tar indica con suficiente elocuencia une cosa 
fundamenta! para la buena marcha de las 
unidades militares, y  es la capacidad de 
nuestros Mandos. Unos Mandos incapaces, 
unos M andos ineptos, unos M andos mal 
orientados no'hubieran pasado por los esca­
lones que nosotros hemos ascendido desde 
aquel grupo de jinetes, desde aquel primer 
Escuadrón hasta esta masa de Brigada. La 
capacidad de los Mandos es uno de los fac­
tores más importantes para la permanencia 
y  eficacia del Ejército Regular. Y a  se vé, ya 
se ha demostrado cumplidamente que nues­
tros Mandos son capaces de llevarnos por el 
camino de la victoria. Y  cuando los Mandos 
están capacitados, pueden, saben y tienen 
derecho a contar con la disciplina de sus su-

[uando los tasilstas atacan violenta, bm lalm eM e  
en el norte, es mny e xtralo  gne nna organiza­
ción declare la gnerra a otra. iLo harán para 
tavorecer a la cansa de los trahajadores? Lo 
etectlvo es gne, gulenes únicamente se regodean  
con sem ejante exabrupto son los tascistas.

bordinados. Y  una Unidad del Ejército, nue 
está bien mandada y sabe ser disciplinada, 
es y  será siempre una Unidad eficaz, una 
Unidad vital, una Unidad m erecedora de fi­
gurar dentro de nuestro victorioso Ejército 
Regular de la España antifascista.

No queremos cerrar estas lineas sin d e­
dicar un saludo muy cordial, muy amplio a 
los cam aradas del Regim iento número 1, que 
vienen con nosotros a formar parte de esta 
Brigada, así como a otros elem entos que 
tam bién serán com pañeros : uestros en esta 
Unidad. Somos el portavoz de todos, que­
remos que todos n o s  presten la máxima 
atención y  que todos sépan que en estas co ­
lumnas caben sus opiniones, caben sus pen­
samientos y  que aspiramos a ser un motivo 
más de unión y cam aradería entre todos los 
componentes de la Brigada de Caballería 
número 1.
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La SDlilevatión eo la retaguardia fasrista
Se extiende por todo el territorio español 

sometido al yugo del fascismo extranjero 
una ola de insurrecciones y de motines. Los 
obreros hambrientos, los campesinos que 
han vuelto a conocer las antiguas jornadas 
de sol a sol y el jornal de una peseta, los qne 
fueron arrastrados a hacer armas contra el 
Gobierno legitimo de España, sacuden la 
opresión de que les hacen objeto alemanes 
e italianos secundados por los traidores ge- 
nerales que permitieron y les facilitaron la 
entrada en nuestro país.

Trece meses de lucha heroica de las ma­
sas antifascistas españolas han hecho produ­
cirse este cambio en la retaguardia enemiga. 
En primer lugar ha sido la campaña sosteni­
da victoriosamente por el Ejército Regular 
la causa del viraje que comentamos en la 
conciencia de las masas oprimidas al otro 
lado de nuestras trincheras. Las vejaciones, 
el terror, el hambre y la miseria han hecho 
la parte restante.

A los combatientes, a nosotros especial­
mente, soldados de caballería se nos presen­
ta una gran tarea: reforzar la propaganda 
que nuestras unidades que se encuentren 
destacadas en los frentes deben realizar cer-

Debemos agradecer que los 
forasteros visiten nuestros 
(rentes y nuestra retaguar- 
dia. Pero eso, si lo hacen 
con propósito de ayudar­
nos a ganar la guerra. Por 
esa razón, no podemos en­
tender como se consiente 
que vengan a España cier­
tos aventureros bien cono­
cidos que sólo pretenden 
desunir a la clase trabaja­
dora en sus países y en los 
demas.

ca del enemigo. Por medio de altavoces, a 
través de la propaganda escrita lanzada so­
bre las posiciones fascistas en las descubier­
tas y aún en las mismas cargas, debemos 
contribuir a la labor de que nuestros herma­
nos esclavizados sepan la verdad de la causa 
que defendemos.

Pero la propaganda no será suficiente. 
Hemos de asimilar con rapidez y entusiasmo 
la técnica guerrera de nuestra arma, para 
estar en condiciones de hacer frente a los 
postreros aletazos del enemigo y también 
para, en magníficos ataques de nuestros Re­
gimientos de Caballería acelerar el proceso 
de la independencia definitiva de nuestro 
pais y libertar asi a los españoles que en 
medio del terror fascista más espantoso com­
baten sin tregua a los invasores.

Jinetes de la República española: ¡Firme 
vuestro patriotismo! ¡En alto las banderas de 
la Libertad! Y a la voz de mando de nuestros 
jefes y comisarios ¡A galope, hacia las maz­
morras en que cientos de miles de hermanos 
nuestros sufren la salvaje tiranía de Hitler y 
Mussolini! Del Ejército republicano esperan 
su liberación, aquellos camaradas. Que los 
coml)atientes de Caballería tengamos el ho 
ñor de ser los primeros que acudamos en su 
ayuda.

¡HACE FALTA SER IDIOTAS!...
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..,..todo lo idiotas que eran aquellos entes que asi mismo se llamaban «sangreazulados» 
para ponerse como esos que véis en esta foto.

Ahí tenéis hombres—bueno ¡hombres! lo que se dice HOMBRES... ¡vamos a dejarlo!—de 
todas edades; desde el muchacho—que hoy será estúpido «balilla» -hasta el anciano,—que 
hoy «trabajará» en una agencia de espionaje bajo la dirección de cualquier March o Cambó, 
— pasando por el tipo medio degenerado y cursi—que hóy será asesino falangista a la luz 
del día, como antes lo fué desde una ventana o amparado en la velocidad de un coche o 
armando el brazo de un miserable con tricornio. Eso eran aquellos tipos: memos o asesinos. 
Esos son los que pretendían sojuzgar a España; y los que aparecen ahí vestidos de mama­
rracho presididos por quien mejor podía presidirlos: por un biznieto directo de aquel cana­
lla que en vida se llamó Fernando Vil y cuyas taras morales han ido pasando de generación 
en generación hasta culminar en ese «fin de raza» flacucho y larguirucho que alguien supo­
ne es hijo del felón Alfonso «el Africano», y desde luego nació del vientre de aquella aven­
turera que estos tiparracos llamaban «doña Victoria».

¡A la basura toda esta morralla! La eficaz escoba de la dignidad del pueblo en armas ha 
barrido para siempre todas esas inmundicias, asquerosos depósitos de todas las epidemias 
morales y materiales y ya no volverá a verse la Prensa española manchada con estupideces 
como esa que hoy os enseñamos como recuerdo de lo que fué y no volverá a ser, ¡porque 
el pueblo español ha despertado ya!

noroma L,u It-urol con una competencia completa, podría un 
mañana, desempeñar en la fábrica, coopera­
tiva, taller, etc., el puesto que otro dejó va­
cante.

Una de las grandes preocupaciones que 
con la organización de nuestro gran Ejército 
Regular, se presenta en una magnitud verda­
deramente formidable; es el problema cultu­
ral. Habrá que solucionarlo de una forma rá­
pida y perfectamente armonizada con las 
orientaciones que eran propias en él.

Era necesario e imprescindible que la ca­
pacitación cultural de las nuevas unidades 
se solventara de un modo regular y con una 
celeridad verdaderamente insospechada.

Con este propósito, los primeros trabajos 
del glorioso Comisariado, tuvo por fin el 
despertar en el soldado el interés por la cul­
tura, ya que, a más de su nueva modalidad 
educativa, no solo verían en los nuevos re­
clutas, al hombre que disciplinado conscien­
temente acataría las órdenes del mando sin 
la menor vacilación, sino al ramarada que.

Encaminado a este fin, vemos como, a la 
par que la lucha se desarrolla, van creándo­
se bibliotecas. Hogar del combatiente, perió­
dicos, etc. Todo ésto, con no ser poco, resul­
taba insuficiente.

Era necesario que este acopio de mate­
rias y de iniciativas, fuese dirigido por aque­
llos que por ser profesionales eran los técni­
cos. De aquí nació la creación de las Milicias 
de Cultura como órgano rector de la en­
señanza.

En la actualidad. Milicias de Cultura, en 
colaboración con el Comisariado, orientará 
la gran labor escolar a realizar en las unida­
des y pondrá su más especialisimo inte­
rés, a fin de que las aspiraciones ya men­
cionadas, sean en breve plazo la realidad 
que a todos nos maravilla.

i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i r i m i m i i i i i i m i i i í

C am arad a : debes cu idar tu montura, no solo por lo que va le  —que 
v a le  mucho —sino porque, cuanto mejor la tengas conservada, 
más se a le ja rá  e l peligro de que dañe a tu cab a llo . Es decir: 
por econom ía nacional y  por egoísmo propio ¡cuida tu m ontura, 
cam arada!

E l

ción>;
peral 
las t(
en m
cen ( 
írent.

Hs 
grati 
dade 
del p 
herm 
de la 
tradc 
conti 
hay I 
tame 
Ínter 
derei
iiiiiii

£l
Un 

El Mar 
import 
pies, OI El 
blanco 
maclril' 
ularo SL 

Su 
ncs, ali 
tario, 1. su peqi 
lo cruz 
«Tanto 

Peí 
curria | 
contimi 
deinoci espansi 
dejado 
de adn 
conven 
aíTuns ( 
ños de 
liermar El 1 
rojas— 
camino la desei 
de nuci

Ayuntamiento de Madrid



GAL OP E ^ á ¿ iix ñ .3

A  PIE

41

A
■ A.

A  CABALLO
nuestros jinetes cubren rápidamente grandes 
distancias y  se colocan al flanco o detrás del 
enemigo para atacarle. La inteligente direc­
ción de las m archas, el cuidado de que los 
jinetes no «se sienten;» sobre el caballo, sino 
que «se coloquen» con la  m áxim a perfección, 
son extremos que deben vigilar los mandos, 
desde el jefe del Regim iento hasta elsargen» 
to de sección y  el cabo de escuadra. ¡Es m uy 
im portante que el caballo llegue descansado 

y  cómodo!

nuestros jinetes suelen 
cam inar cuando el gao 
nado ha de hacer al» 
guna m archa larga. Es 
m uy conveniente an» 
dar de vez en cuando 
u n  par de kilóm etros 
pie a tierra, no sólo 
para descansar al ga» 
nado, sino para la  fiim» 
nasia del propio jinete.

ES YA H O RA  DE DEFINIRSE
El flamante Comité de «No Interven­

ción» continúa arrastrando su deses­
perada vida por el afán que muestran 
las temerosas Democracias europeas 
en mantener una politica, que recono­
cen desastrosa, pero va evitando en­
frentarse con la realidad de los hechos.

Hay un caso único que merece la 
gratitud, el reconocimiento de los ver­
daderos demócratas y, concretamente, 
del proletariado español: Rusia. El pais 
hermano ha alzado su voz en defensa 
de la razón y la Justicia. Ha demos­
trado que para evitar las agresiones 
continuadas de los nuevos piratas no 
hay otro camino que decidirse resuel­
tamente a dar la batalla al fascismo 
internacional para hacerle respetar el 
derecho del pueblo español tantas ve- 
i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i u i i i i i i i n i i i i i i i i i i

£ L  r a i l l i y i l l l R E U l f l  D [  E P O P E I l l
Un pequeño rio en las afueras de un gran pueblo. El Manzanares y Madrid. Madnd prestaba al rio cierta 

importancia geográfica y este lamia m.uisamente sjs pies, orgulloso de su fingida importancia.
El pobre arroyo con pretensiones de rio, servia de 

blanco propicio a lu cliacntu y humorismo del pueblo 
madrileño, que a pesar de todo amaba a su rio como 
algo suyo.

Su mezquindad fué comentada en versos y cancio­
nes, alcanzando su máxima expresión en aquel comen­tario, lanzado por un gran escritor que, refiriéndose a 
su pequeña corriente y al gran número de puentes que 
lo cruzaban, dijo aquella frase que se hizo popular: 
«Tantos ojos par.a llorar una sola lágrima».

Pero este arroyo, este pobre arroyo que antes dis­
curría pacifico entre alamedas y merenderos, animado 
continuamente por los grito.s de alegría y jolgorio de la 
democracia madrileña, que buscaba en sus riberas la espansión dominguera ¿le una semana agotadora, ha 
dejado de ser cosa de risa, para convertirse en causa 
de admiración. El despreciado río Manzanares se ha 
convertido en rio de epopeya. Sus aguas—límpidas 
aguas democráticas—se han teñido de rojo con los ca­
ños de sangre derramados heroicamente por nuestros 
hermanos de ciase.El Mcinzanares es ya río de epopeya. Y sus aguas 
rojas—roja corriente de sangre proletaria,—marca el 
camiaio triunfal de la causa dcl pueblo, perfilándose en 
la desembocadura, la aurora, cada vez más definida, 
de nuestra victoria. LUIS RODRIGUEZ 

Teniente Ayudante

ces ultrajado.
Ha sonado ¡que duda cabe! la hora 

de las decisiones. Ha fracasado la tur 
bia maniobra, y la realidad se mani­
fiesta elocuentemente.

El valor desarrollado por el pueblo 
leal español ha impuesto el resultado 
desastroso de las maquinaciones que 
se pretendian. No habrá, ni ahora ni 
nunca, otra solución que la que nues­
tro pueblo quiera imponer. Desea ser 
libre de sus destinos y lo será, porque 
lucha; además, por dar a los demás 
pueblos medios para imitar su gesta.

Nuestros combatientes irán siempre 
adelante, llevando en alto las banderas 
de la Justicia y la Libertad para mos­
trar al Mundo nuestro glorioso destino 
en bien de la Humanidad.
i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m m i m i m i i m m i i i i

El Ejercito "nacionalista”
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— Entonces... ¿ tu  has venido a E sp a ­
ña voluntario?

— C om pletam ente. E s  que com o tengo  
anem ia, el «doktor» m e ha recom enda­

do m ucho hierro.

m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n

Descomposición en el 
campo enemigo

La descomposición en el campo fascista 
no nos ha extrañado a los que, precisamente, 
sostenemos la guerra contra la invasión 
abierta y descarada porque reconocíamos 
que la retaguardia rebelde tendría que ma­
nifestarse como consecuencia de la propa­
ganda intensa desarrollada por el Comisa- 
riado por medio de altavoces, prensa y octa­
villas arrojadas por nuestra «Gloriosa», y, 
por la desmoralización, natural y lógica, que 
encuna retaguardia podrida alentada única­
mente por el engaño y la traición habría ne-

La retaguardia es también (rente, si 
en ella está el fascismo.

cesariamente de producirse. Y  se ha produ­
cido porque en aquel terreno no hay más 
autoridad que la de los Estados Mayores de 
Hitler y Mussolini ya que los militares espa­
ñoles han sido apartados para emplearlos en 
menesteres secundarios de la guerra.

Pero el principal factor, el que no podía 
fallar, del que nosotros lo esperábamos todo 
es el de aquellos hermanos nuestro® que, no 
habieno podido pasarse a nuestras filas, tra­
tan por todos los medios de romper las ca­
denas de la tiranía fascisca. Bien conocido 
es de todos el caso de Málaga en el cual un 
grupo de comunistas tuvo sitiada durante 
más de veinticuatro horas la Capitanía de 
dicha capital, luchando valientemente con­
tra traidores e invasores. Y lo mismo en 
otros muchos lugares de la España so­
juzgada.

.liando ha empezado a dar su fruto toda 
nuestra labor de propaganda, cuando se han 
declarado nuestros camaradas de allí en gue­
rra franca contra los tiranos y opresores, es 
cuando más debemos arreciar en aquella 
para terminar de sembrar en el campo ene­
migo el odio contra el ejército de aventu­
reros traídos a España y luchar cada vez con 
más denuedo para aniquilar a los que,no 
dudaron en facilitar la invasión de nuestro 
suelo con tal de ver al proletariado español 
torturado por los instintos criminales que 
siempre pusieron de manifiesto.

LUIS DIAZ
Comisario del Regimiento número 2
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Las ttopas mmm enviadas a Ptanoi imr 
Mussolini— tai para cual— están emplaanda 
en Santander tas mismos procedimientos bes­
tiales que en Silbao. iAyudemos at Norte!

EL D O C T O R  NEGRIN
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También en Olina: jjNo pasarán!!
El imperialismo nipón, siguiendo la polí­

tica provocativa del fascismo internacional, 
intenta invadir China, considerándola un 
pueblo aletargado y sin voluntad.

El pueblo chino, siguiendo el ejemplo 
del nuestro, se alza en armas virilmente pa­
ra defender justamente su causa, que es la 
de toda la humanidad que anhela la libertad. 
El ejemplo de España ha sido estimulo, es 
pejo 6n el que se ha mirado China para for­
mar íttínte de pechos heróicos que opo­

ner antes que tolerar el crimen de verse in­
vadida por tropas mercenarias cuya finali­
dad es el saqueo y pillaje.

Nadie—a excepción de Rusia, el pueblo 
hermano que también ha sufrido y luchado 
por su independencia política y territorial— 
como nosotros, para reconocer la tragedia 
que igualmente asóla en estos momentos a 
China. Los planes fascistas se manifiestan 
una vez más, tai y como son: agresivos, 
ruines, cobardes, crimen constante y per­

la  ayuda al Norte se hará atacando en otros 
frentes. Y para ello, es preciso apoyar leal- 
mente al Gobierno. ¡Que nadie trate de res­
tarle autoridad ni tiempo! íTodos a su lado!

He aquí un hombre repre­
sentativo de nuestra España, 
de  la Espoño populor, que 
lucho con ordor y entusias­
mo heróicos por su inde- 

pendencio
En momentos difíciles llegó 
el doctor Negrin o ocupor 
el corgo de máximo respon- 
sobilidad que el pueblo le 
confió y, en una colabora­
ción íntimo y fecunda con el 
resto del G obierno, condu­
ce a Espoña por el camino 

de lo victoria,
Es un imperotivo de la gue­
rra el que, onte su grondezo 
trágico, queden anulados 
todos las querellas de pórfi­
dos y orgonizociones, por­
que cuando es lo Patria la 
que está en peligro, no son 
los de un portido  u otro 
quienes deben salvarlo, so­
mos todos,— todo? los bue­
nos españoles— quienes es­
tamos obligados o ofrecerle 

los mayores sacrificios, 
NuestroGobierno, presidido 
por el doctor Negrín, será el 
G obierno que sobró llevar 
Fspoño Q la victorio, pues es 
un outéntico G ob ierno del 
Frente Populor, ol que sos • 
tiene lo confionzo de todos 
los españoles conscientes y 
de  verdad revolucionarios.

manente, denominado elegantemente «gue­
rra totalitarla>.

A estas horas, todas las Cancillerías euro­
peas meditarán sobre la cruzada de injusti­
ficadas agresiones fascistas a pueblos nobles 
y viriles para imponerles su odiosa política 
negra. La verdad de nuestro pueblo—aque­
lla verdad que tanto gritamos en los prime­
ros tiempos de nuestra gran tragedia—no 
tendrá más remedio que reconocerse tal co­
mo es, para escupir al rostro de los que con 
su medrosidad han alentado las bravatas 
fascistas y han colocado a las naciones ante 
una conflagación que se dibuja ya cómo 
inevitable.

íiiiiiiiiiiMimiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiimiiiiií
E l G obierno de E spaña, e l único que  

p o r volun tad d e  los esp añ oles honra­
d os y  leales, tiene legitim a represen­
tación ante lo s  de E uropa y  el m undo  
entero, h a  da d o  lina prueba m ás de  
g allardía  hisp a na  com o corresponde  
a quien tiene la  razón, m ostrando an­
te la  fa z  de los p u eb lo s deseosos de  
p a z, e l nuevo atentado com etido p or  
los p iratas d e l M editerráneo contra  
nuestros m ercantes, contra nuestro  
p a bellón  glorioso, contra nuestra in­
dependencia com ercial y  política .

E sa s agresiones, realizadas con cono­
cim iento de navios que representan  
p a b ello n es de p a íses aem ocráticos y  
se  dicen defensores d e l derecho, no.'> 
llenan de odio, de rabia y  de indig­
nación. N uestro orgullo de españoles  
lea les y  nobles para con todo e l m un­
do, se  subleva ante la  in justicia  y  el 
atropello. N o  acostum bram os a llorar  
onte nada n i a n te nadie p o r  trem en­
d o s que sean la s consecuencias. N os  
vem os asistidos de todos los p u eblos  
ornantes de la  Justicia. Tenem os la  
certeza de que esos ataques a nuestra  
dignidad, tendrán su  m erecida corres­
pondencia. E l  orgullo esp añ ol es m ás  
fuerte, m ás indom able y  lucha para  
vencer, contra todos su s  enem igos, 
los fa scista s d e  toda laya  y  contra  
los siervos m ilitares españoles, cu l­
p a b les de la  m ostruosidad Jurídica  
que se com ete con nuestro pais.

C L E T O  S I E M P R E  E S  I M P R U D E N T E , Y  A  V E C E S  H A S T A  E N  E L  F R E N T E .— P o r Peinador.

No
O

E l no se quiere a b a n t a r  
el deseo de fum az.

V e  una lu z  el enemigo 
que acecha como un bandido.

C ie lo  si^ue indiferente 

y  el «pepinazo» no siente.
Q u e  explota de esta m anera 
y  dentro de la trinchera.

Regim entol, Arturo S e rio , 113. M od 'id Ha
Ayuntamiento de Madrid




